La cabaña ganadera en la Galicia de transición (siglos XVII-XVIII): Evolución, composición y estructura de la propiedad by Fernández Cortizo, Camilo
CAMPO Y CAMPESINOS 
EN LA ESPAÑA MODERNA
CULTURAS POLÍTICAS 
EN EL MUNDO HISPANO
maría josé pérez álvarez
alfredo martín garcía
(Eds.)
[ENTRAR]
Créditos 
Edición:
Fundación Española de Historia Moderna
C/Albasanz, 26-28 Desp. 2E 26, 28037 Madrid (España)
© Cada autor de la suya
© Fundación Española de Historia Moderna
© Foto portada: Mataotero del Sil
Editores de este volumen:
María José Pérez Álvarez 
Alfredo Martín García
Coordinación de la obra:
María José Pérez Álvarez 
Laureano M. Rubio Pérez
Alfredo Martín García
Colaborador:
Francisco Fernández Izquierdo
Imprime:
Imprenta kADMoS
Compañía, 5
37002 Salamanca
CAMPo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispáno (Multimedia)/María José Pérez 
Álvarez, Laureano M. Rubio Pérez (eds.); Francisco Fernández Izquierdo (col.). – León: Fundación Española de Historia 
Moderna, 2012
1 volumen (438 págs.), 1 disco (CD-Rom): il.; 24 x17 cm.
Editores lit. del T. II: María José Pérez Álvarez, Alfredo Martín García
índice
Contiene: T. I: Libro – T. II: CD-Rom
ISBN 978-84-938044-1-1 (obra completa)
ISBN T. I: 978-84-938044-2-8 (del libro)
ISBN: 978-84-938044-3-5 (CD-Rom)
DEP. LEG.: LE-725-2012
1. Campesinado-España-Historia-Edad Moderna 2. Culturas políticas-España-Historia I. Pérez Álvarez, María José, ed. 
lit. II. Rubio Pérez, Laureano M., ed. lit. III. Martín García, Alfredo, ed. lit. IV. Fernández Izquierdo, Francisco, col. V. 
Fundación Española de Historia Moderna. VI. 
323.325(460)”04/17”
316.74:32(460) 
[volver]
313Camilo Fernández Cortizo
La cabaña ganadera en la Galicia de transición (siglos XVII-XVIII): 
Evolución, composición y estructura de la propiedad
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Resumen
Mediante el concurso combinado de los inventarios post mortem (siglo XVII) y del Catastro de Ense-
nada (1752) y de su posterior Revisión de 1761 se analizan y datan las transformaciones de la cabaña 
ganadera de la Galicia de transición al interior desde finales del siglo XVI a mediados del XVIII. A 
partir del periodo final del XVII, el componente silvo-pastoril del sistema agropecuario fue perdiendo 
importancia conforme progresaba el cultivo intensivo y el proceso de estabulación del ganado vacuno y 
porcino. Contemporáneamente, la reducción del promedio de cabezas por explotación y el incremento 
de los vecinos sin ganado eran otras de las principales transformaciones en progresión. Con todo, la 
situación en 1752-761 seguía siendo bastante favorable, porque el promedio por vecino era todavía de 
24 animales; el 85% de ellos poseían alguna res vacuna y ovino-caprina que, en su mayor parte, eran de 
propiedad plena (82% y 92% respectivamente).
Palabras clave
Composición y propiedad ganadera; Galicia de transición; siglos XVII y XVIII.
Livestock in transition within Galicia (17th-18th centuries): 
Evolution, composition and ownership’s structure
Abstracyt
Through the combined competition of inventories post mortem (17th century) and the cadastre of Ense-
nada (1752) and its subsequent Revision of 1761 are analysed and date back to the transformations of 
the livestock of the transition within Galicia since the end of the 16th century to the middle of the 18th. 
From the final period of the 17th, the silvo-pastoral component of the farming system was losing impor-
tance as progressed intensive cultivation and the process of stabling of cattle and pigs. At the same time, 
the reduction in the average number of heads by exploitation and the growth of the inhabitants without 
cattle were others the main transformations in progression. However, the situation in 1752-761 remained 
quite favorable, because the average by neighbor was still 24 animals; 85% of them possessed any head 
of cattle and sheeps, for the most part they were full property (82% and 92% respectively).
Keywords
Composition and owned livestock; transition within Galicia; 17th and 18th centuries.
 
La Tierra de Montes, una antigua jurisdicción de la provincia de Santiago, estaba situada en la 
Galicia de transición al interior, en concreto en el sector meridional de la Dorsal gallega. Gran 
parte de su territorio alcanza una altitud media superior a los 400 m., que conforme se avanza 
hacia el este se va elevando gradualmente hasta ascender a los 900 m. De relieve accidentado, de 
suelos en general ácidos, poco profundos y evolucionados, estos factores físicos condicionaban 
de forma fundamental el sistema agrario tradicional. En consecuencia, la superficie productiva 
(huertas, labradío y prados) era muy reducida (7,5% del territorio comarcal) y la explotación 
campesina, de pequeño tamaño y extremadamente parcelada; su extensión media era de 2,5 has. 
(1,19 has. de huerta y tierra labradía; 0,23 ha. de herbal). En contrapartida, los terrenos incul-
tos, en particular de monte comunal, ocupaban una amplia extensión, cuyos pastos permitían el 
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mantenimiento de una abundante cabaña ganadera; a mediados del siglo XVIII el promedio por 
explotación era todavía de 24 reses.
La ganadería en la Tierra de Montes, como también en la Galicia de la época moderna, 
tenía una importancia social y económica de primer orden, suficientemente reconocida por 
geógrafos e historiadores, entre los cuales no faltan los modernistas1. Proveedora de fuerza de 
trabajo, de abono y de productos de consumo doméstico (leche y derivados, carne y lana), lo 
era también de ingresos monetarios procedentes bien de la arriería, bien de la comercialización 
de reses en mercados de radio comarcal (ferias locales) o más amplio (comercio con Portugal 
y Castilla). Incuestionable, pues, el papel de la ganadería a nivel regional, su relevancia parece 
todavía mayor en la Galicia interior. Ciertamente, las tierras litorales constituyeron la avanza-
dilla en la asociación agricultura-ganadería e, incluso, sus densidades ganaderas y promedios 
de reses por ha. eran también más elevados, pero no así la media ganadera y el producto bruto 
ganadero por explotación, de clara superioridad en las tierras interiores; en las mismas, los 
promedios más elevados de reses por vecino, aumentando las reservas destinadas a la comer-
cialización, así como la mayor aportación del producto bruto ganadero por explotación, com-
pensando la superioridad agrícola de las tierras bajas, reforzaban precisamente el papel social 
y económico de la ganadería2.
Dentro de este contexto regional, a la Tierra de Montes parece corresponderle, en conso-
nancia con su situación geográfica en la transición a la Galicia interior, una posición asimismo 
intermedia. 
Cuadro1. Producto bruto agrario y producto bruto agrícola 
(Catastro de Ensenada, ca. 1752)
Producto Bruto Agrario (rs.) Producto Bruto Ganadero (rs.)
Por explotación Por hectárea Por explotación Por hectárea
Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo
Tierras Bajas 504 246 71,3 36,3 103 27 8,3 15,1
1 RoDRÍGUEZ GALDo, M. X-CoRDERo, X. (1981). “Gandería e explotacións agrarias na Galicia do século 
XVIII. Análise da distribución espacial e da tenencia de gando na provincia de Betanzos”. Revista Galega de 
Estudios Agrarios, 5, pp. 41-78; PéREZ GARCÍA, J. M. (1984), “Los inventarios post mortem como indicadores 
de la riqueza ganadera. Galicia occidental (1600-1669)”. En Eiras Roel, A. (ed.). La Documentación Notarial y 
la Historia. Santiago, vol. I, pp. 297-315. EIRAS RoEL, A. (1984). “Hautes terres et basses terres en Galice: la 
concentration régionale du bétail”. En L’elevage et vie pastorale dans les montagnes de l’Europe au Moyen Age 
et à l’époque moderne. Clermont-Ferrand, pp. 121-149. CoRDERo, X.-DoPICo, F.-RoDRÍGUEZ GALDo, M. 
X. (1983) «A distribución espacial do ganado en Galicia segundo o Cadastro de Ensenada». Revista Galega de Es-
tudios Agrarios, 9, pp. 71-83; SAAVEDRA FERNÁNDEZ, P (1999), “Petite explotation et changement agricole à 
l’intérieur d’un <<vieux complexe agraire>>. Les campagnes de la Galice entre 1550 et 1850”. Histoire&Sociétés 
Rurales, 12 – 2e semestre, pp. 63-108; SAAVEDRA FERNÁNDEZ, P (2006). “A gandaría nos séculos XVI-
XVIII”. En VV. AA., A Gandaría, un tesouro de Galicia. Santiago de Compostela, pp. 61-76.
2 El prof. Eiras Roel ha subrayado la importancia social –superioridad del producto ganadero por explotación– y 
económica –mayor capacidad de comercialización– de la ganadería en las tierras altas interiores frente a las tierras 
bajas litorales; en consonancia con ello, está también su superioridad en el promedio de reses por vacuno. EIRAS 
RoEL, A (1984). “Hautes…”, pp. 141-144.
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Tierras Altas 242 162 16,9 16,3 177 89 9,6 12,5
Dorsal Galaica 165 18,7 165 12,5
Tierra de 
Montes 201 22,8 161 12,2
GALICIA 275 31,3 72 8,4
Fuente: Eiras Roel, A. (1984). “Hautes...”, op. cit., p. 147, Tableau I.
En la Tierra de Montes, el producto bruto agrícola por vecino (201,6 rs.) se situaba en un 
puesto intermedio entre el de las tierras litorales (246-504 rs.) y el de las tierras altas (162-241 
rs.). Por el contrario, el producto bruto ganadero (161,46 rs.) era superior al de las comarcas 
próximas a la franja costera (27-103 rs.) e incluso al de la gran mayoría de las tierras interiores 
(89-177 rs.), aunque inflado en buena medida por las utilidades de la arriería, sin cuya aporta-
ción el promedio por vecino se vería reducido a 116, 4 rs. y, por tanto, más en consonancia con 
el de jurisdicciones próximas (Xallas, 103,3 rs.; Caldevergazo, 116 rs.). La causa de estos com-
parativamente notables rendimientos está, en primer lugar, en una agricultura que, sin alcanzar 
el grado de complejidad de las zonas litorales, ha superado a mediados del XVIII el barbecho 
largo, gracias a la generalización del maíz que posibilita rotaciones con presencia de cultivos 
promiscuos y forrajeros intercalares (nabos y “ferraña”); en segundo lugar, en una ganadería 
que mantiene niveles todavía notables por las propias condiciones topográficas y climáticas, 
como también por la amplia extensión del inculto3.
La cabaña ganadera (siglos XVII-XVIII)
El Catastro de Ensenada (1752) y su posterior Revisión de 1761, con todas las reservas 
que plantea una fuente fiscal, son en principio favorables miradores desde los cuales obtener 
una visión del estado de la ganadería en la Tierra de Montes. Sin embargo, una y otra fuente 
proporcionan tan sólo una instantánea, una visión a cámara parada de un momento preciso en 
el tiempo, que requiere de otras apoyaturas documentales, si de lo que se trata es de reconstruir 
la evolución plurisecular de la cabaña ganadera. A falta de otros censos de ganadería, la solu-
ción siempre socorrida es la de los inventarios post mortem, pero en el presente caso un nuevo 
problema adicional lo constituye su desaparición repentina de los protocolos notariales de la 
comarca desde comienzos del XVIII, de forma que la evolución de la cabaña ganadera sólo pue-
de ser seguida durante el siglo XVII4. El Catastro de Ensenada y su posterior Revisión, como 
3 La economía comarcal presenta así un carácter dual o mixto, destinándose la producción agrícola al autoabasteci-
miento, y los excedentes ganaderos, en cambio, al mercado para hacer frente a la compra de cereales y al pago de 
impuestos y deudas. Este carácter dual se refleja, por lo demás, en la propia ambivalencia agrícola y ganadera del 
espacio productivo, como es el caso de los montes comunales con su aprovechamiento agrícola (ampliación del 
terrazgo, estibadas, reservas de tojo para estiércol) y ganadero (pasto común).
4 Para el último tercio del siglo XVI disponemos de dos fuentes documentales: una información de 1573 de los be-
neficios parroquiales y una averiguación posterior, de 1594, de “las rrentas, diezmos y derechuras eclesiásticas”. 
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los inventarios post mortem, son fuentes suficientemente conocidas, razón por la que estamos 
excusados de repetir en el presente las valoraciones y críticas recibidas5.
Composición y estructura de la cabaña ganadera (siglos XVII-XVIII)
En la evolución de la ganadería gallega de las zonas litorales, tanto occidental como 
cantábrica, se habla avanzado el siglo XVII de un “antes” y de un “después”, cuyo punto de 
inflexión se vincula a la introducción y generalización del maíz así como a la expansión del 
espacio cultivado. En esta dinámica evolutiva, el “antes” hace referencia a una ganadería exten-
siva de casi total dependencia para su alimentación del monte y de las rastrojeras y, por lo tanto, 
a un sistema agrario con un dominante componente silvo-pastoril; el “después”, en cambio, a 
una ganadería en proceso de estabulación y, por tanto, de asociación con la agricultura. Estos 
cambios se tradujeron finalmente en la caída de las medias vecinales así como en el incremento 
del número de desposeídos6. 
Cuadro 2. Composición de la cabaña ganadera (%)
Casos Vacuno Ovino Porcino Equino 
1595-1654 43 16,3 75,7 7,3 0,7
1655-1710 220 19,6 70,4 8 2
1752 430 18,4 74,3 4,6 4,6
1752 (Galicia) 21,6 62,1 113,7 2,6
Fuente: Archivo Histórico Provincial de Pontevedra (A.H.P.Po). Protocolos Notariales, legs. 1603, 
1681, 1682,1683, 1684, 1689, 1690, 1691, 1693, 1696, 1697, 1709, 1715, 1742, 1743, 1747, 1748, 
1749, 1750, 1752, 1756bis, 1757, 1767, 1768, 1770bis, 1771, 1778, 1787, 1788, 1789, 1790, 1804. 
Las diezmas de vacuno o abincias, sumadas a las correspondientes a rogelos de lanar-cabrío y porcino, suponen en 
una otra y otra fecha el 14% y 10,7% del total diezmado. En 1594, sobre una muestra de 7 parroquias, que suma-
ban 274 vecinos en 1582, la averiguación detalla las diezmas de 116 crías de vacuno y de 116 rogelos de ganado 
menor, cifras que indirectamente advierten sobre una nada despreciable importancia de la ganadería por estos años 
de fines del XVI. ARCHIVo DE LA CATEDRAL DE SANTIAGo, Visitas del Arzobispado (1573), libro 232. 
Aberiguaciones que se hizieron por mano del lícenciado don Fco. Manuel (...) a cerca de las rrentas y diezmos y 
derechuras eclesiasticas de los beneficios del arciprestazgo de Tierra de Montes (1594).
5 A los inventarios post mortem de los siglos XVI-XVIII se les achaca una tendencia a la infravaloración de las re-
ses recontadas (pago de luctuosa y de ofrendas, consumo en pitanzas, etc.); una propensión a la ocultación del ga-
nado en aparcería y, finalmente, la superior frecuencia de los “sectores menos desfavorecidos de la sociedad” rural. 
No obstante, en diferentes comarcas, donde sus datos ganaderos de mediados del siglo XVIII han sido contrastados 
con los del Catastro de Ensenada, este test ha sido superado positivamente. PéREZ GARCÍA, J. M. (1984). “Los 
inventarios...”, pp. 298-299; SAAVEDRA FERNÁNDEZ, P. (2006), “A gandaría…”, p. 63.
6 Ibídem, pp. 302-304. SAAVEDRA FERNÁNDEZ, P. (1984), “Evolución de una agricultura de autoconsumo a 
través de los inventarios postmortem: La Galicia cantábrica 1600-1800”. En Actas del II Coloquio de Metodología 
Histórica Aplicada. La Documentación Notarial y la Historia. Santiago, vol. I, pp. 330-332. SAAVEDRA FER-
NÁNDEZ, P. (2006), “A gandaría…”, p. 64.
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Catastro de Ensenada, Libros Reales de Legos de San Tomé de quireza (L-248), de San Mamed de 
Millerada (L-255) y de San Bartolomé de Pereira (L-259).
Entre la primera y segunda mitad del siglo XVII la escasa progresión porcentual del ga-
nado vacuno y porcino, junto con la caída del ovino-caprino, pueden hacer pensar en un ligero 
avance en el proceso de estabulación ante la progresión de especies estabuladas y el retroceso 
de extensivas, pero por contraste con las tierras litorales occidentales, los cambios en Tierra de 
Montes y también en las comarcas de la Galicia de transición y del interior fueron menos acen-
tuados. En todo caso, si “descontamos” los “almallos” y los “lechones de campo” en libertad 
por el monte y dehesas, el ganado vacuno y porcino en régimen de estabulación total o parcial 
tendió a incrementarse con el paso del tiempo. Los “almallos”, presentes en el 39,5% de los 
inventarios campesinos de la primera mitad del XVII, en la segunda mitad lo estaban tan sólo 
en el 25,8%; de suponer en el primer período el 12,5% de la cabaña vacuna, representaban en 
las postrimerías del siglo sólo el 7,8%. Por su parte, los “lechones de campo” suponían entre 
1595-1654 el 21,6% de las cabezas porcinas inventariadas; en la segunda mitad de la centuria, 
la cifra se había reducido al 6,8%, pero todavía un 9,5% de vecinos –en la anterior fase, un 
30%– disponían de estos animales. A mediados del siglo XVIII ya no hay constancia documen-
tal de reses vacunas en régimen de total libertad; no obstante, el pasto en los montes comunales 
siguió siendo fundamental en su alimentación. En todo caso, hasta estas fechas la composición 
ganadera se mantuvo sin apenas cambios, aunque es de notar la recuperación porcentual del 
ganado menor (74,3%) y del equino (2,7%), en este caso debido a la expansión de la arriería 
entre los vecinos de diferentes parroquias7.
Por el contrario, los promedios vecinales tanto totales como por especie acusan ya una re-
ducción continua y gradual desde la primera mitad del siglo XVII hasta mediados del XVIII:
Cuadro 3. Media vecinal por especies ganaderas
Casos Vacuno Ovino Porcino Equino TOTAL
1595-1654 43 6,48 30,23 2,90 0,27 39,90
1655-1710 220 5,21 18,76 2,10 0,54 26,60
1752 430 4,35 17,60 1,08 0,64 23,70
1761 429 3,22 13,30 0,99 0,84 18,40
Fuente: Ibídem Cuadro 2.
7 Para evolución de la cabaña equina y de la actividad de arrieros y del tráfico al por menor en comarcas de la 
Galicia de transición (jurisdicciones de Tierra de Montes, Caldevergazo y A Cañiza) véase FERNÁNDEZ CoRTI-
Zo, C. (2008). “Arrieros y traficantes en la Galicia rural de la época moderna”. Obradoiro de Historia Moderna, 
17, pp. 325-352; GóNZALEZ LoPo, D. (2008). “La arriería en el comercio de la Galicia sudoccidental según el 
catastro de Ensenda”. Obradoiro de Historia Moderna, 17, pp. 353-372.
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La imagen de una cabaña ganadera con medias vecinales en descenso adquiere con-
gruencia con las conclusiones obtenidas por otras monografías locales y por los estudios regio-
nales; en consecuencia, también en Montes se produjo la correspondiente caída de los prome-
dios por explotación, con la sola excepción del equino8.
El período de mutación, al igual que en la Galicia occidental y cantábrica, no es otro que 
la segunda mitad del XVII, momento en que el maíz inicia en Tierra de Montes su proceso de 
generalización con los consiguientes progresos en la intensificación agrícola. A su introducción 
aparecen además asociados toda una serie de factores negativos para la propia evolución de la 
cabaña ganadera: el fuerte crecimiento del vecindario, la ampliación del espacio cultivado con 
la consiguiente reducción de los terrenos de inculto y la fragmentación de las explotaciones 
agrícolas9. En consecuencia, los promedios ganaderos/vecino iniciaron una continua y gradual 
reducción, pero aún así a finales del siglo XVII se mantenían en valores elevados (26 reses), 
superiores a los de comarcas como la Tierra de Santiago (13), La Lanzada (22), la meseta lu-
cense (24.1) o la misma Galicia cantábrica (23,3). El descenso prosiguió en la primera mitad 
del siglo XVIII, pero fue de menor magnitud que en la etapa anterior, de forma que a mediados 
de esta centuria cada explotación disponía en promedio de 24 animales. Este proceso no es, en 
todo caso, exclusivo de la jurisdicción de Montes; por el contrario afectó, si bien en diferentes 
proporciones según las comarcas, a la cabaña ganadera en todo el territorio regional10.
El descenso, como ya se señalado, fue gradual y constante. En el caso del ganado va-
cuno se partía a principios del siglo XVII de 6,48 cabezas por vecino, que descienden a 5,21 
en su segunda mitad Las pérdidas más fuertes afectaron fundamentalmente a los bueyes, cuya 
representación interna y media vecinal se fue resintiendo con el paso del tiempo. Entre la pri-
mera y segunda mitad del siglo XVII, la fuerza de tiro de la explotación campesina se redujo 
a un buey, de los dos de que disponía inicialmente; asimismo, su representación de un tercio 
sobre el total del vacuno disminuyó a un quinto11. En esta evolución, el contraste con la orla 
litoral viene marcado porque, a raíz de la introducción del maíz, los bueyes aumentaron su 
peso porcentual entre el primer y segundo tercio del XVII, a diferencia de lo que sucedió en la 
Tierra de Montes. Ante la imposibilidad de criar tan elevado número de reses vacunas como 
en tiempos anteriores es muy posible que los campesinos comarcanos optasen por las vacas de 
8 J. M. Pérez García nota que, en comparación con las comarcas litorales, en la Galicia interior y de transición la 
reducción de las medias vecinales no fue tan acusada, sobre todo en las zonas con bajos niveles de ocupación del 
suelo y de débil densidad demográfica (Xallas, Burón). PéREZ GARCÍA, J. M. (1982). “Niveles y transformacio-
nes de la ganadería de Galicia en el siglo XVII”. Cuadernos de Estudios Gallegos. T. 33, fasc. 98 p. 117.
9 SAAVEDRA FERNÁNDEZ, P (1999), “Petite explotation…”, pp. 83-84; SAAVEDRA FERNÁNDEZ, P (2006), 
“A gandaría…”, p. 66.
10 PÉREZ GARCíA J. M. y. SAAVEDRA, P. han dedicado esclarecedoras páginas a la descripción de este fenó-
meno que no necesita por ello de otros comentarios. PéREZ GARCÍA, J. M. (1984). “Los inventarios...”, pp. 301-
303; SAAVEDRA, P., “Evolución…”, p. 331. Asimismo, SoBRADo CoRREA, H. (2001). Las tierras de Lugo 
en la Edad Moderna. Economía campesina, Familia y Herencia, 1550-1860. A Coruña, pp. 275-279. Para Asturias 
remitimos a BARREIRo MALLoN, B. (1984). “La introducción de nuevos cultivos y la evolución de la ganadería 
en Asturias durante la Edad Moderna”. En Actas del Congreso de Historia Rural, siglos XV al XIX. Madrid, p. 308 
y ss.; para la montaña leonesa, a PéREZ ÁLVAREZ, Mª. J. (1996). La montaña noroccidental leonesa en la Edad 
Moderna. León, p. 192 y ss.
11 La reducción efectiva de los bueyes a lo largo del XVII y primera mitad del XVIII es un fenómeno igualmente 
detectado por B. Barreiro en Asturias. BARREIRo MALLóN, B. (1984). “La introducción…”, pp. 304-305.
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cría porque les proporcionaban recursos más diversificados (producción de leche, reproducción 
de crías para el reemplazo y para el mercado, producción de estiércol e ingresos en dinero con 
ocasión de su venta). 
A mediados del siglo XVIII, el peso de los bueyes se reducirá todavía más por efecto de 
la intensificación agrícola y de la atomización de las explotaciones. Por estas fechas, el prome-
dio por explotación ha caído a 4,35 reses vacunas. Esta media se distribuye internamente de for-
ma desigual en atención al fuerte predominio de las vacas (1,96) frente a los bueyes (0,52), ya 
que crías (0,97) y reses de 1-3 años (0,9) estaban presentes casi en idéntica cuantía. Escaseaban, 
por tanto, los bueyes (12,1%) y eran relativamente abundantes las crías (22,2%) y los animales 
jóvenes (20,8%). Diez años después, según los datos de la Revisión de 1761, la frecuencia de 
los bueyes seguía en descenso (4,3%), al contrario que la de los animales de 0-3 años, al alza 
(47,4%). Dentro del grupo 1-3 años, la preferencia por “becerras” y “xobencas”, destinadas al 
reemplazo de las vacas de cría, era neta (65,1%). 
En consecuencia, la estructura de edad de la cabaña vacuna era joven; como ya está se-
ñalado, las reses menores de 3 años concentraban el 43% del total, pero además la edad media 
de las vacas de cría era de 8,2 años, concentrándose el 60% en el tramo 6-8 años. En todo caso, 
también en Montes, según datos de la Revisión de 1761, a la abundancia de crías le seguía en 
edades posteriores un vacío, causado por la venta de una buena parte de sus efectivos, una vez 
cumplido el primer año, pero sobre todo de las reses de 2 y 3 años12.
En resumen, el ganado vacuno todavía mantenía a mediados del XVIII un elevado nú-
mero de cabezas; era de esperar que fuese así porque la jurisdicción aparece incluida espacial-
mente dentro del sector de la Dorsal gallega, el de la más alta concentración regional (0,91 
reses/ha.). Para su alimentación, el pasto en el monte fue fundamental hasta muy avanzado el 
siglo XVII, pero, conforme fue progresando el cultivo del maíz, este componente silvo-pastoril 
fue perdiendo parte de su importancia a medida que se iba imponiendo el cultivo intensivo 
de la tierra. A mediados del siglo XVIII, dominaba ya en la comarca un sistema de rotaciones 
basado en la siembra del maíz, que se completaba con la producción de cultivos intercalares 
–lino y nabos– y sobrecosechas –mijo, “ferraña”–, que aportaban forrajes para la alimentación 
vacuna, a la que seguían contribuyendo por supuesto el herbal secano y regadío y el pasto en los 
montes comunales. En el primer caso, los prados ocupaban el 16,4% de la superficie producti-
va, de forma que cada explotación tenía en promedio 0,23 has. de herbal, insuficientes para el 
aprovisionamiento de hierba seca y verde para el periodo de estabulación. Por consiguiente, el 
ganado vacuno y equino y, sobre todo el ovino-caprino, seguía dependiendo de las reservas de 
los montes comunales, donde pacían en los “ynbernadoyros” próximos a las aldeas, en “pastos 
12 PEREZ GARCIA, J. M. (1979). Un modelo de sociedad rural de Antiguo Régimen en la Galicia costera: la 
península del Salnés (Jurisdicción de La Lanzada). Santiago, p. 214; SAAVEDRA, P. (1985). Economía, Política 
y Sociedad en Galicia. La provincia de Mondoñedo, 1480-1830. Madrid, p. 233. El prof. Eiras Roel contrasta asi-
mismo las características de la comercialización del ganado vacuno entre las tierras bajas y las de montaña. En las 
primeras, la renovación del vacuno se realizaba a través de la compra de animales adultos a causa de la preferencia 
por vender las reses antes de criarlas, debido a que el período de espera hasta su madurez laboral y reproductora 
no compensaba económicamente su alimentación a base de cereal de consumo humano. En las tierras interiores de 
montaña, la compra de reses para el reemplazo de las vacas de cría era muy poco frecuente, como también la venta 
de reses antes de cumplir un año, esperando normalmente hasta los dos o tres años a fin de revalorizar su precio de 
mercado. EIRAS RoEL, A. (1984). “Hautes...”, p. 142. 
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y abrigos a donde les solían traer a criar e apastar en los tienpos de invierno”13. En el caso de 
las cabezas vacunas, se ha tratado de medir esta dependencia del monte a partir del contraste 
de sus promedios por hectárea total y hectárea cultivada. Precisamente para marcar las diferen-
cias entre las zonas de litoral y valle de la provincia de Mondoñedo y las comarcas interiores 
de Lugo se ha señalado que una elevada densidad por hectárea cultivada (4-7 cabezas), pero 
baja por hectárea total (0,26 reses), es síntoma del papel decisivo del monte en el sostenimien-
to ganadero; la combinación contraria hablaría, a su vez, de una subsistencia del vacuno más 
dependiente de las posibilidades productivas del terrazgo14. Los resultados en Montes deparan 
una media de 0,46 cabezas vacunas por hectárea total y 4,04 por hectárea cultivada; interme-
dios entre los de los sectores antes aludidos, parecen reflejar entonces una situación en la que el 
aprovechamiento del monte en la alimentación vacuna se ve complementada por la incrementa-
da “capacidad productiva de la agricultura” (pasto invernal del barbecho verde entre noviembre 
y mayo, aportación de los cultivos forrajeros como los nabos y la “ferraña”, o del maíz en forma 
de harina, de hojas y tallos e incluso en verde al rarificarse en el momento de su floración, cañas 
secas, etc.).
Dentro del proceso generalizado de reducción de los efectivos ganaderos, la cabaña ovi-
na y sobre todo la caprina fueron las más afectadas; con todo, su peso porcentual se mantuvo 
sobre el total de los animales inventariados, ya que desde comienzos del siglo XVII hasta me-
diados del XVIII el rebaño ovino-caprino siguió suponiendo en torno al 75%. Ahora bien, entre 
ambas fechas la reducción de sus efectivos medios por vecino fue un fenómeno en progresión 
constante, al igual que ocurrió en la mayoría de las comarcas gallegas. En concreto la pérdida 
entre la primera y segunda mitad del siglo XVII fue de 12,5 piezas, al reducirse los promedios 
vecinales entre una y otra fase de 30,23 a 18,76 cabezas. Cincuenta años después, en 1761, la 
media por explotación era todavía más baja, de 13,3 cabezas. Particularizando más el proceso, 
la reducción más drástica afectó, sorprendentemente, ante todo al ovino, y en menor medida, 
aunque también de forma importante, al caprino, que reforzó ligeramente su presencia porcen-
tual15: 
Cuadro 4. Media vecinal y distribución del ganado ovino-caprino
Total animales Ovejas Cabras
Media % Media %
1595-1654 1.300 18,9 62,5 11,3 37,5
1655-1710 4.128 10,6 56,5 8,2 43,5
Fuente: Ibídem Cuadro 2.
13 ARqUIVo Do REINo DE GALICIA, Vecinos, leg. 25563/27, s.f. y le. 4486/10, s.f.
14 SAAVEDRA, P. (1989). “La propiedad colectiva en Galicia en el siglo XVIII”. En Estructuras agrarias y refor-
mismo ilustrado en la España del siglo XVIII. Madrid, p. 441. EIRAS RoEL, A. (1984). “Hautes...”, p. 129
15 Los valores obtenidos para la comarca de Santiago permiten suponer una evolución similar. Entre 1605-50, las 
cabezas de ovino y caprino por explotación suman 8,1 y 4,3 respectivamente; en la segunda mitad de la centuria, 
sus valores han descendido a 4,3 y 1,7 reses. RoZADoS, A. (1986). Campo y ciudad..., p. 44.
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Las causas que se combinan para explicar este proceso son diversas, a la vez que com-
plementarias entre sí: la introducción del maíz con los consiguientes progresos en la intensifi-
cación agrícola, el avance roturador en perjuicio de las extensiones de inculto y, en definitiva, la 
creciente “humanización” del paisaje serían otros tantos fenómenos que parecen estar en la base 
del descenso de la cabaña lanar, extremadamente dependiente para su supervivencia de amplias 
extensiones de inculto y, sobre todo, de monte bajo. La Tierra de Montes abunda precisamente 
en colinas de perfiles en pendiente suave y de altitudes no superiores a los 800 m., orientadas 
hacia el Sur y el Suroeste y abiertas a la influencia de los vientos marítimos que descargaban 
abundantes precipitaciones. Las condiciones climáticas y de relieve, como asimismo las am-
plias reservas de inculto, explican que el descenso del ganado menor no fuese tan fuerte como 
en otras comarcas y, por lo tanto, el todavía elevado promedio de reses por explotación a me-
diados del siglo XVIII (17,6 animales)16. Su destino, sobre todo el de las ovejas, era el mercado, 
porque su producción de abono era escasa y los productos de consumo doméstico, como la lana, 
de mala calidad, hasta el punto que a escala regional no se desarrolló una industria lanera. El 
campesino reservaba las hembras de cría, con un fuerte peso dentro de la cabaña –72,8% entre 
el ovino y 76,3% entre el caprino–, vendiendo las crías, representadas con bajos porcentajes 
–10,5% y 13,9% respectivamente–, así como los machos adultos. Las ferias locales deparaban 
ocasiones de venta, como también ciertas celebraciones religiosas, en las que se consumían 
carne de vacuno y de carnero como plato principal; por ejemplo, en las pitanzas de diferentes 
cofradías en el día de la festividad de su santo patrono.
El censo porcino tampoco escapó a los efectos del proceso de reducción de los efectivos 
ganaderos por vecino, aunque todavía a mediados del siglo XVIII mantenía su carácter de ani-
mal “popular”. Ahora bien, la media por explotación así como su peso dentro de la cabaña eran 
más aleatorios, dada la fuerte estacionalidad de este animal, cuya matanza discurría desde el 
mes de noviembre hasta el de marzo. Por lo tanto, es muy posible que el catastro de Ensenada 
realizado en los meses finales de año –noviembre y diciembre– infravalore sus efectivos totales 
por razón de que, en fase de matanza, parte de los vecinos todavía no los habían reemplazado 
por crías. En todo caso, su evolución está marcada por la misma tendencia que la de las otras 
especies ganaderas.
La media vecinal, entre 1595-1654, más baja que la respectiva de la Galicia de transi-
ción (4,79), era de 3 cerdos, contabilizados también los animales en régimen de pasto libre. En 
la primera mitad del siglo XVII los “lechones de campo” suponían el 30% de los animales re-
contados y, precisamente, uno de los cometidos del juez merino en el distrito de su jurisdicción 
era el de “mirar y buscar las debessas de la merindad e recibir los cochenos en las landeras de 
Barbeira y Grobas, y llevar de diez uno“17. En la segunda mitad del siglo XVII, su porcentaje 
descendió al 21,6%, coincidiendo con la caída de la media por explotación, ahora de dos cerdos, 
finalmente rebajados a uno a mediados del siglo XVIII. Una de las causas de este proceso puede 
estar relacionada con las mutaciones desencadenadas en el sistema agrario por la introducción 
del maíz y los progresos en la intensificación agrícola; en consecuencia, el descenso del núme-
16 La dependencia del ovino-caprino, en ningún modo, es de la agricultura ni de la población, sino, ante todo, de la 
abundancia de reservas de pastos naturales y de factores climáticos y de relieve. EIRAS RoEL, A. (1984). “Hau-
tes…”, pp. 130-131.
17 ARCHIVo HISTóRICo UNIVERSITARIo DE SANTIAGo, Clero, leg. 1149, s.f.
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ro de cerdos por explotación podría venir aconsejado por el deseo de eliminar competidores 
en el consumo del maíz, porque, avanzado el siglo XVIII, el régimen alimenticio del ganado 
porcino dependía ante todo de la capacidad productiva del sistema agrario y, por lo tanto, su 
alimentación (maíz, verduras) entraba en competencia con la humana, de forma que en las in-
formaciones de la Revisión de 1761 se rebaja de rendimientos “cuarenta rs.de todo fruto y seis 
rs. de mas asistencia como hes de navos”18. Otro factor negativo para el ganado porcino fue sin 
duda la creciente deforestación, con efectos tan negativos para las «fragas y dehesas» de robles 
y castaños. La consecuencia final será su progresiva reclusión en las cuadras19. 
Finalmente, la especie caballar fue la menos numerosa en la Tierra de Montes, pero en 
cambio la única cuya media por explotación aumentó con el paso del tiempo. A diferencia del 
ganado porcino y vacuno, a mediados del siglo XVIII seguía manteniendo un carácter dual 
por razón de la existencia, al lado de las caballerías domésticas, de animales “bravos” en total 
libertad por el monte, por el que deambulaban también los caballos domésticos, dado su depen-
dencia del inculto20. Los caballos salvajes, en concreto, contaban en la comarca con una larga 
tradición que, sin duda muy anterior, se remonta documentalmente a los tiempos medievales, 
y tiene continuidad durante la época moderna hasta nuestros días. Difícilmente cuantificables 
sus efectivos en épocas pretéritas, su número no debía de ser despreciable a tenor de algunos 
testimonios documentales de los siglos XVII y XVIII, como el foro del monasterio de Aciveiro 
autorizando en 1668 “a apastar hasta en cantidad de cincuenta hieguas” en los montes del 
Candán, o la “contradicion” (1740) interpuesta por Agustin Filloy contra el anterior cenobio 
“por aprenderle catorce cavallerias bravas”21.
Por su parte, los caballos domésticos suponían a mediados del siglo XVIII el 2,7% del 
total de la cabaña ganadera, mientras que el promedio por vecino ascendía a 0,64 reses, cuando 
en los inventarios de la primera mitad del XVII era sólo de 0,24 animales. Ahora bien, su pre-
sencia estaba concentrada en unas pocas parroquias, cuyo vecinos ejercían la arriería y el tráfico 
al por menor como principales actividades complementarias; en estas feligresías, suponían el 
5,4% del total de cabezas de ganado y su promedio por vecino se acercaba a las dos caballerías. 
Es el caso de las de Aciveiro (3 caballerías), de Pereira (3,5) o de Forcarei (1,8), con medias 
iguales o superiores a dos bestias, que contrastan con las de las restantes localidades (0,36 cabe-
zas). Por especies, el predominio correspondía a las caballerías gallegas (89,5%), de forma que 
las mulares eran muy poco frecuentes. En general, la calidad de las primeras era mala y su edad, 
en general, elevada: en las parroquias de Pereira (14 años) y Forcarei (10,4 años) las empleadas 
en el transporte alcanzaban la edad media de 12,3 años, de forma que las que contaban entre 
10-12 años sumaban el 47,7% y las que superaban esta edad, el 32,4%. Por otra parte, por regla 
general tenían una limitada capacidad de carga, entre 62 y 95 kg. por viaje, porque escaseaban 
las caballerías mulares y abundaban las “gallegas”. Este fuerte predominio de las bestias del 
18 EIRAS RoEL, A. (1984). “Hautes...”, p. 130. A.G.S., Dirección General de Rentas, Comprobaciones, leg. 1203, 
f. 4 y 1208, f. 5.
19 En Asturias este proceso se vincula a la progresiva reducción de las áreas de robles y castaños. BARREIRO, B. 
(1984), “La introducción...”, p. 309.
20 Todavía a mediados del XVIII las declaraciones de vecinos Pereira y quintillán regulan el costo de alimentación 
“de los tres meses de ybierno que sus dueños las baxan de los montes a su poblazon...” A.G.S., Dirección General 
de Rentas Comprobaciones, legs. 1203, f. 4 vo. y 1208, f. 5.
21 ARCHIVo HISTóRICo NACIoNAL, Clero, leg. 9911, ff. 197-198; BIBLIoTECA DEL MoNASTERIo DE 
OSEIRA, Tumbo Grande de Acibeiro, f. 49.
323Camilo Fernández Cortizo
La cabaña ganadera en la Galicia de transición (siglos XVII-XVIII): 
Evolución, composición y estructura de la propiedad
país explica las bajas utilidades o beneficios obtenidos por los arrieros de Tierra de Montes, en 
su mayor parte dedicados al transporte del vino (44%) y, secundariamente, del carbón (32%) y, 
finalmente, de frutos (15,9%) y de sal (8,5%)22.
 En resumidas cuentas, el proceso de reducción de efectivos ganaderos por explotación 
fue una constante tanto comarcal como regional a lo largo del siglo XVII. La consecuencia en 
Montes es el paso de unas explotaciones ricas en ganado a finales del XVI y durante la primera 
mitad del XVII, a unas menos dotadas, pero no pobres, a mediados del siglo XVIII. 
 
La propiedad campesina y la aparcería (siglos XVII-XVIII)
La cabaña ganadera no se caracteriza por la homogeneidad en su reparto; por el con-
trario, el régimen de propiedad presentaba acusadas divergencias, pero además tampoco quedó 
al margen de las mutaciones sucedidas desde comienzos del XVII hasta mediados del XVIII. 
De nuevo para su análisis los inventarios post mortem se constituyen en la exclusiva fuente 
documental para el Seiscientos, mientras que para la siguiente centuria, a su vez, el Catastro de 
Ensenada y su posterior Revisión de 1761.
El campesinado de la Tierra de Montes era en su gran mayoría propietario ganadero, 
aunque, con el paso del tiempo, la proporción de “desposeídos” se fue incrementando. Tam-
bién a escala regional se acusó el mismo fenómeno de “atomización” de la cabaña ganadera, 
solidaria presumiblemente de otro proceso, el de la fragmentación y microparcelación de la ex-
plotación agrícola. Ahora bien, en la Tierra de Montes el proceso no afectó a todas las especies 
ganaderas ni fue tan radical como en otras comarcas gallegas.
Cuadro 5. Campesinos sin ganado (%)
1595-1654 1655-1710 1752 1761
Vacuno 2,3 5,0 12,5 16,6
Ovino-caprino 2,3 5,0 12,3 15,2
Porcino 30, 2 23,2 28,4 23,8
Equino 86,1 84,8 78,4 71,3
Fuente: Ibídem, cuadro 2.
La proporción de vecinos sin ganado porcino y equino decreció entre la primera y la 
segunda mitad del siglo XVII. En el primer caso, los propietarios de cerdos experimentaron un 
modesto incremento, que tal vez pueda explicarse ante todo por la estacionalidad de su existen-
cia. A mediados del siglo XVIII –los datos están obtenidos de unas fuentes de naturaleza muy 
diferente a los inventarios post mortem– la proporción de desposeídos apenas se había alterado, 
rondando el 25%.
22 Para una información mas amplia sobre las actividades de la arriería y del tráfico al por menor, sus características 
y utilidades, FERNÁNDEZ CoRTIZo, C. (2008). “Arrieros…”, pp. 337-352.
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Por su parte, el porcentaje de propietarios de caballerías se fue incrementando gradual-
mente, de forma que en 1761 el 29,7% estaba en posesión como mínimo de una bestia como 
consecuencia de la proliferación al menos desde comienzos del siglo XVIII de las actividades 
complementarias –entre ellas, de la arriería– en respuesta a la insuficiencia de la producción 
agrícola. Por tal razón, en aquellas parroquias, donde el transporte y el tráfico con caballerías 
gozaban con anterioridad de una larga tradición, en el transcurso de la primera parte del Sete-
cientos el número de arrieros se multiplicó y, por tanto, la proporción de propietarios se incre-
mentó.
No ocurrió así con los propietarios del ganado vacuno y ovino-caprino. En ambos casos, 
el porcentaje de “desposeídos” fue en aumento desde comienzos del siglo XVII hasta mediados 
del siglo XVIII, pero, con todo, la nueva situación no era en ningún modo alarmante ni desven-
tajosa por comparación con otras comarcas gallegas, reposando la propiedad ganadera sobre 
una sólida base. Con excepción del equino, los propietarios de cabezas vacunas y de ganado 
ovino-caprino siguieron siendo numerosos (85%) y también los dueños de algún cerdo (75%).
Contemporáneamente se sucedió un proceso de redistribución interna en la propiedad 
ganadera, de la cual se siguieron al menos dos efectos principales: la reducción porcentual de 
las grandes explotaciones y el consiguiente incremento de las medianas y, a mediados del siglo 
XVIII, también de las pequeñas.
Cuadro 6. La propiedad del ganado vacuno (%)
1595-1654 1655-1710 1752
Casos Explots. Reses Casos Explots. Reses Casos Explots. Reses
0 1 2,3 ------ 11 5,0 ------ 54 12,6 ------
1-2 9 20,9 5,7 22 10,0 3,3 66 15,3 5,8
3-4 9 20,9 11,5 73 33,2 22,6 123 28,6 22,7
5-7 12 27,9 24,0 72 32,7 36,1 127 29,5 38,2
8-10 4 9,3 12,2 29 13,2 21,7 40 9,3 18,4
11 y + 8 18,6 46,6 13 5,9 16,3 20 4,7 14,9
TOTAL 43 100,0 100,0 220 100,0 100,0 430 100,0 100,0
Fuente: Ibídem, cuadro 2.
En el caso del vacuno, el inicio de la caída porcentual de las explotaciones más ricas 
está datado en la Galicia litoral occidental y en la Depresión meridiana en el segundo tercio del 
siglo XVII, responsabilizándose de la misma a la difusión del cultivo del maíz. En la Tierra de 
Montes tal descenso se pospuso al periodo final de esta centuria, pero tampoco fue tan radical 
como en las anteriores comarcas occidentales e incluso como en otras zonas interiores: de un 
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18,6% de explotaciones con 11 o más animales se pasó en la segunda mitad del Seiscientos a un 
5,9%; a su vez, la proporción de reses se redujo del 46,6% al 16,3%. A continuación, durante la 
primera parte del Setecientos el proceso se moderó.
En contrapartida, a lo largo del Seiscientos la frecuencia de propietarios de explotacio-
nes medianas (3-4 y 5-7 reses) se reforzó. En la primera mitad del siglo XVII suponían el 48,8% 
y concentraban el 35,5% de las reses; en la postrera ascendían al 65,9% y reunían al 58,7% del 
vacuno. En la primera parte del siglo dieciochesco las novedades consistieron en el ya señalado 
incremento de los “desposeídos”. Con todo, por comparación con otras comarcas todavía era 
muy elevado el porcentaje –el 70,2%– de campesinos locales que trabajaban sus tierras al me-
nos con una yunta de dos vacas.
En contraste con las comarcas litorales, el ganado lanar seguía teniendo un carácter 
popular, si bien sufrió un gradual deterioro debido, por una parte, al incremento de los vecinos 
sin este tipo de animales y de los dueños de un pequeño número (1-10 reses) y, por la otra, a la 
reducción progresiva de los propietarios más ricos (36 y más piezas).
Cuadro 7. La propiedad del ganado ovino-caprino (%)
1595-1654 1655-1710 1752
Casos Explots. Reses Casos Explots. Reses Casos Explots. Reses
0 1 2,3 ------ 11 5,0 ------ 53 12,3 ------
1-6 1 2,3 0,2 28 12,7 2,8 60 14,0 3,2
7-10 2 4,7 1,3 32 14,5 6,7 47 10,9 5,4
11-15 9 20,9 8,7 39 17,7 12,2 74 17,2 12,7
16-25 13 30,2 20,7 66 30,0 32,3 100 23,3 26,6
26-35 3 7,0 7,2 17 7,7 12,4 49 11,4 19,3
36-50 9 20,9 29,2 15 6,8 15,1 27 6,3 14,9
51 y + 5 11,6 32,8 12 5,5 18,4 20 4,7 17,9
TOTAL 43 100,0 100,0 220 100,0 100,0 430 100,0 100,0
Fuente: Ibídem, cuadro 2.
 
Más que conceder importancia a los datos porcentuales concretos, que puede sobreva-
lorarse debido a la reducida muestra de inventarios de la primera mitad del XVII, interesa ante 
todo retener el sentido de las transformaciones. En primer lugar, las grandes explotaciones, al 
igual que pasaba con las del vacuno, decrecieron en número, pasando del 32,5% al 12,3%; las 
reses en su propiedad sufrieron idéntico proceso, cayendo del 62% al 33,5%. En contrapartida, 
las pequeñas explotaciones (1-10 cabezas) incrementaron su proporción y la de sus efectivos 
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animales, mientras que los medianos propietarios (11-35 piezas) se mantuvieron estables en 
porcentaje, si bien el ganado recogido en sus cuadras era ahora relativamente más numeroso 
como consecuencia del proceso de “atomización” ganadera. A finales del siglo XVII ya estaba 
casi concluido porque cincuenta años después, en 1752, los cambios operados habían sido casi 
inexistentes, con la excepción del moderado incremento porcentual de los “desposeídos” y de 
los dueños de 1-6 animales.
Por comparación con comarcas como La Lanzada, El Morrazo o de la Galicia cantábri-
ca la nueva situación de mediados del siglo XVIII seguía siendo claramente favorable porque 
en las anteriores zonas el porcentaje de “desposeídos” de reses vacunas rondaba o superaba el 
40%, mientras que en la Tierra de Montes los valores respectivos para 1752 y 1761 eran res-
pectivamente del 12,3% y del 15,2%, casi idénticos a los de las localidades interiores lucenses 
de Narla (17,3%) y Castroverde (12,8%). También por contraposición a las primeras comarcas 
citadas, sobresalía por la mayor importancia porcentual de los vecinos con 11-25 piezas meno-
res que suponían los dos quintos y, asimismo, por la todavía notable representación de las ex-
plotaciones con 26-40 animales (14%). Finalmente, no eran del todo excepcionales los dueños 
de más de 40 cabezas (8,4%) que tenían en su poder el 27,2% del ganado ovino-caprino.
A diferencia de éste, el porcino no parece tener una base social tan amplia. Si hacemos 
caso a los inventarios post mortem del siglo XVII el ideal del cerdo familiar estaba fuera del 
alcance de un mayor número de campesinos que en otras comarcas gallegas, pero no puede 
ignorarse que el recuento de cerdos en esta fuente estaba condicionado por la estacionalidad de 
la matanza. Los realizados en esta época –entre noviembre y marzo– infravaloraban el número 
de animales. Del total de la muestra obtenida para la primera mitad del XVII el 23,9% de los 
inventarios coincidieron en su realización precisamente con este periodo, cifra que se rebajó al 
14,8% en la segunda mitad. Teniendo en cuenta estos datos puede procederse ya a la corrección 
de los datos de vecinos sin cerdos, que oscilarían en ambos períodos entre el 10% y el 15%.
Cuadro 8. La propiedad del ganado porcino (%)
1595-1654 1655-1710 1752
Casos Explots. Reses Casos Explots. Reses Casos Explots. Reses
0 13 30,2 ------ 51 23,2 ------ 122 28,4 ------
1 6 14,0 4,8 56 25,5 11,9 202 47,0 43,4
2-3 10 23,3 18,4 64 29,1 32,8 94 21,9 42,8
4-6 8 18,6 30,4 41 18,6 40,5 10 2,3 10,5
7-9 4 9,3 23,2 6 2,7 10,4 2 0,5 3,2
10 y + 2 4,7 23,2 2 0,9 4,3 0 0,0 0,0
TOTAL 43 100,0 100,0 220 100,0 100,0 430 100,0 100,0
Fuente: Ibidem, cuadro 2.
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De nuevo es necesario advertir que más que tener en cuenta la magnitud de los valores 
porcentuales debe atenderse a la tendencia de los mismos. A comienzos del XVII, aún siendo 
muy poco frecuentes, había explotaciones que cuentan con 7-9 cerdos y con 10 y más; en la 
segunda mitad, las más ricas no sobrepasaban los 10 cerdos, perdiendo además presencia social 
al igual que las de 7-9 animales. A este fenómeno no sería ajena la reducción de los “lechones 
de campo”. En contrapartida, los propietarios de 1-3 cerdos fueron los más beneficiados, al 
aumentar su número como también la cantidad de animales en su poder. Cincuenta años más 
tarde, en 1752, las explotaciones de 4 y más animales casi habían desaparecido, de manera que 
los dueños de 1 a 3 cabezas eran ahora los más numerosos, sumando más de los dos tercios del 
total.
Finalmente, el ganado equino presenta una gran aleatoriedad espacial. Su proliferación 
estaba estrechamente vinculada a la arriería, excepción hecha de un número reducido de ye-
guas, propiedad de hidalgos, curas y campesinos acomodados. Por tal razón, las caballerías se 
concentraban en los corrales de los arrieros de unas pocas parroquias; en concreto, los de Aci-
veiro, Pereira y Dosiglesias eran los propietarios del 69,2% de las bestias censadas a mediados 
del siglo XVIII. Sus recuas, en todo caso, estaban compuestas por un corto número de animales, 
en promedio tres. No obstante los dueños de uno o dos eran los más numerosos (58,1%); a su 
vez, los que utilizaban entre cuatro y seis suponían sólo el 25%.
En resumen, los vecinos de Tierra de Montes eran en una elevada proporción dueños de 
cabezas de ganado, pero no siempre eran de su propiedad porque una parte de ellas habían sido 
recibidas en aparcería.
Cuadro 9. Propiedad plena y aparcería. Ganado vacuno y ovino-caprino (%)
1595-1654 1655-1710 1752
Vacuno
Explots. No Aparcería 83,5 82,8 78,6
Explots. Aparcería 16,5 17,2 21,4
Reses Plena 
Propiedad 92,5 88,2 81,9
Reses Aparcería 7,5 11,8 18,1
Caprino-Ovino
Explots. No Aparcería 100,0 93,3 92,1
Explots. Aparcería ------ 6,7 7,9
Reses Plena 
Propiedad 100,0 95,9 94,7
Reses Aparcería ------ 4,1 5,3
Casos 43 220 430
Fuente: Ibídem, cuadro 2.
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El campesino de la Tierra de Montes era dueño de la mayor parte del ganado de sus 
cuadras y del que pastaba libremente en el monte; ahora bien, el predominio de la propiedad 
plena del ganado vacuno y del ovino-caprino, únicas especies entregadas en aparcería, decayó 
desde comienzos del siglo XVII a mediados de la siguiente centuria. En el primer periodo los 
vecinos que tenían alguna res vacuna entregada “a la ganancia” sumaban el 16,5%; en el segun-
do, el 21,4%. Contemporáneamente, las piezas en aparcería habían aumentado también, desde 
el 7,5% al 18,1%. En particular, fue la colocación de los bueyes la de mayor alza, debido a su 
elevado y progresivamente incrementado precio y, por lo tanto, a las crecientes dificultades para 
su compra. Entre uno y otro periodo los bueyes “a ganancia” fueron a más, del 4,6% al 23,6% 
del total de sus efectivos; las vacas adultas, en cambio, del 8,8% al 17,4%.
Una característica común a todos los periodos era la mayor frecuencia de la colocación 
de ganado entre los propietarios de 3-6 cabezas vacunas y, secundariamente, de 7-10, de forma 
que en el periodo inicial del siglo XVII los primeros suponían el 37,5% y guardaban en sus 
corrales el 47,6% del total de piezas en aparcería. En 1752, los valores respectivos se elevaron 
al 82,6% y al 60,4%. En cambio, entre las explotaciones más ricas (7-12 cabezas) la aparcería 
vacuna perdía consistencia; en los años centrales del siglo XVIII los vecinos de esta categoría 
sólo representaban el 16,3%.
La casuística acabada de describir para el ganado vacuno no es muy diferente de la 
obtenida para el lanar-cabrío. Eran también las “medianas” explotaciones (10-25 reses) las que 
presentaban una mayor dependencia de la aparcería. A mediados del Setecientos sus dueños su-
ponían el 61,8% y en sus cuadras se recogían el 49,3% de las piezas recibidas “a la ganancia”. 
Ahora bien, según los datos de los inventarios post mortem, en el siglo XVII la aparcería del 
ganado menor no estaba tan difundida como la vacuna. En la primera mitad del XVII ningún 
recuento consigna reses en esta situación, lo que indudablemente es sospechoso. En la segunda 
mitad, los vecinos con ganado menor “a la ganancia” suponían un 6,7% y las reses cedidas el 
4,1%. En 1752, estos valores siguieron ascendiendo, aunque muy moderadamente: 7,9% de 
explotaciones con ganado menor en aparcería y 5,3% de los efectivos totales. Por consiguien-
te, la proporción de cabezas de lanar-cabrío recibidas era en todos los periodos muy inferior a 
las de las reses vacunas. Nada de particular tenía este comportamiento dada la naturaleza más 
especulativa del bovino por causa de su más elevado precio en el mercado y de su necesidad 
más imperiosa por su doble condición de fuerza de tiro y de productor de abono, que hicieron 
finalmente de la aparcería “una apetecible forma de inversión de capitales en ramos mercantili-
zados” o “una forma de valorización del capital”23.
Aún primando la naturaleza especulativa del vacuno frente al lanar-cabrío, situación 
dominante también a escala regional, su frecuencia no es tan acentuada, sin embargo, como 
en otras comarcas gallegas; exceptuando el caso de la contigua jurisdicción de Caldevergazo 
23 SAAVEDRA, P., Economía..., p. 385. RoDRÍGUEZ GALDo, M.X.-CoRDEIRo, X. (1984). “Rentistas urba-
nos y capital usurario. La aparcería de ganado en Galicia en el siglo XVIII”. Revista de Historia Económica, 3, 
p. 288. Para Cantabria, autores como J. ortega Valcárcel, R. Lanza y R. Domínguez señalan que “las relaciones 
rentistas se sustentan sobre dos soportes básicos, la tierra y el ganado”, dos dimensiones para ellos de un mismo 
fenómeno, “la economía de renta” dominante. oRTEGA VALCÁRCEL, J. (1991. “La consolidación de la pequeña 
explotación agraria en Cantabria: de campesinos renteros a propietarios en precario”. En Saavedra, P.-VILLARES, 
R. (eds.), Señores y campesinos en la Península Ibérica, siglos XVIII-XIX. Barcelona, vol. 2., p. 159; LANZA, 
R.-DoMÍNGUEZ, R., “Propiedad...”, p. 179, y DoMÍNGUEZ, R. (1996). El Campesino Adaptativo. Campesinos 
y Mercado en el Norte de España, 1750-1880. Santander, pp. 191-194.
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(11%), un porcentaje del 18,1% de reses vacunas en aparcería a mediados del XVIII estaba 
por debajo del obtenido en jurisdicciones como Narla (21,2%), Alta Limia (24,9%) y Burón 
(35,1%) y no digamos ya de los existentes en comarcas litorales como La Lanzada, del orden 
del 50%, propios de zonas en donde prima la asociación de la ganadería con la agricultura y no 
la crianza, aunque esta premisa sea difícilmente generalizable a todo el conjunto regional.
La condición social de las partes implicadas en el contrato de aparcería –en el XVII, en 
su totalidad, gente del común y en su mayoría de la propia vecindad– parece apoyar la tesis, 
ya sostenida por otros autores, de que la aparcería ganadera tuvo inicialmente un carácter más 
bien amistoso y vecinal, que se fue transformando a medida que transcurría la primera mitad del 
siglo XVII, adquiriendo ya en torno a sus años centrales un carácter plenamente especulativo, 
vinculado con relativa frecuencia a operaciones previas de crédito, con protagonismo de veci-
nos foráneos24. Esta evolución no fue, sin embargo, tan marcada en la Tierra de Montes como en 
otras comarcas gallegas de la época; en La Lanzada, por ejemplo, a partir de la segunda mitad 
del XVIII el negocio aparcero estaba controlado básicamente por la nobleza local y en menor 
medida por la burguesía ahidalgada, cuando con anterioridad tal hegemonía correspondía al 
“común” y al clero. En Montes, comparativamente con épocas anteriores, esta situación apenas 
había experimentado cambios a mediados del XVIII: 
Cuadro 10. Condición social y residencia de los aparceristas (1752)
Casos % Casos %
Campesinado 67 83,7 Parroquia 31 40,2
Clero 6 7,5 Id. contiguas 26 33,8
Hidalguía 4 5,0 Jurisdicción 13 16,9
Capillas, Pías 3 3,8 Otras jurisd. 5 6,5
Ciudad 2 2,6
TOTAL 80 100,0 TOTAL 77 100,0
Fuente: A.H.P.Po. Catastro de Ensenada, Libros Reales de Legos de San Tomé de quireza (L-248), de 
San Mamed de Millerada (L-255) y de San Bartolomé de Pereira (L-259).
24 Nos hacemos eco de la opinión de PéREZ GARCÍA, J. M. (1979). Un modelo..., p. 223. Por su parte, R. Domín-
guez sostiene que “el concepto que mejor describe la relación de la producción aparcera no es el de socio capita-
lista (...), sino el de <<amo>> o <<señor>>”, porque “tales transacciones encubrían casi siempre formas de crédito 
usurario o un sistema de explotación comercial verdaderamente leonino, originado por relaciones crediticias an-
teriores”. DoMINGUEZ, R. (1996). El Campesino..., pp. 202-203. Esta última vertiente usuraria de la aparcería, 
acompañándose de relaciones crediticias o bajo la “modalidad de empeño”, apuntada en su momento por J.M. 
Pérez García para La Lanzada, ha sido destacada en fechas recientes para el caso gallego, aunque reconociendo 
igualmente que permite “la reproducción social de los sectores más humildes de la población rural”. PRADA, 
J.-SoTELo, R. (1997). “<<Y quedó medrando para los dos...>> La persistencia de la aparcería como fórmula de 
gestión patrimonial e interacción social en el mundo rural: ourense, 1890-1970”. En Preactas VIII Congreso de 
Historia Agraria. Salamanca, pp. 465-467.
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Más de los cuatro quintos de los aparceristas tienen una extracción campesina, pertene-
ciendo al grupo más acomodado del común; a gran distancia le seguían los postores eclesiás-
ticos e hidalgos, por tanto con reducido protagonismo en el negocio aparcero de mediados del 
XVIII, en el que también participaban algunas instituciones eclesiásticas como capillas y co-
fradías25. Hay, pues, un dominio casi absoluto a mediados del XVIII de los postores del común. 
Por lo que respecta a su procedencia geográfica, el contrato de aparcería implicaba a menudo 
a partes residentes en la misma parroquia (40,2%), y en su defecto a personas que vivían en 
feligresías contiguas (33,8%). Desde este supuesto, la aparcería seguía manteniendo todavía a 
mediados del XVIII un fuerte carácter vecinal, con escasa presencia de vecinos urbanos (2,6%). 
A este respecto, quizá la no inmediata proximidad de un núcleo urbano pueda explicar las di-
ferencias existentes con otros ejemplos comarcales, como el de La Lanzada o el del municipio 
de Puentedeume, en este último caso con un 57% de postores urbanos (Puentedeume, Betanzos 
y La Coruña)26.
La relación contractual por la que se regía la aparcería se atenía a dos modalidades. 
La primera de ellas era “a la mitad de la ganancia”, que presentaba como principales rasgos 
la participación del aparcero en la mitad del producto de las crías, al precio, en el caso de un 
“decrecimiento” en su estimación inicial, de compensar la pérdida en el valor de la cría, de 
forma que el aparcerista tenía asegurada así su inversión. Esta fórmula era de aplicación muy 
restringida en la Tierra de Montes, y reservada sólo a reses vacunas; del total de 338 cabezas “a 
ganancia”, el 29% están entregadas bajo este acuerdo, especialmente 249 bueyes, sobre cuyo 
total el 53,8% están colocados “a medias”27. Frente a esta fórmula, la más popular fue la de “al 
cuarto de las crías”, utilizada en la aparcería del ganado ovino-caprino y de la mayor parte del 
vacuno (67,4%). De acuerdo con la misma, además de la leche, abono y lana, le correspondía al 
campesino un cuarto del valor de las crías, y no la mitad de “las creces”, pero en contrapartida 
la percepción por el aparcerista de los 3/4 anulaba la garantía del capital, situada en la fórmula 
anterior sobre la cría, con el consiguiente riesgo para su inversión28.
25 En el siglo XVII, en las zonas de transición e interiores, el protagonismo correspondía también a individuos del 
común (92,3%); hidalguía y bajo clero rural intervenían escasamente (5,3% y 2,6% respectivamente).
26 Los aparceristas rurales estaban, por tanto, en minoría, suponiendo tan sólo el 43%. RODRíGUEZ GALDO, 
M.X.-CoRDEIRo, X. (1981). “Gandería…”, p. 76.
27 En diferentes comarcas gallegas (Xallas, La Lanzada, La Ulla, etc.) la aparcería registraba un fuerte componente 
especulativo, atento a maximizar los rendimientos del ganado vacuno, que podían alcanzar anualmente entre el 20-
30%; en el caso concreto de una casa hidalga, como es la de La Fraga de San Xiao de Carballo (Friol), a la hora de 
la venta del ganado en aparcería cada real invertido reportaba 1,45 rs. PRESEDo, A. (1997). “A pequena fidalguía 
rural e a parcería de gando: A Casa da Fraga de San Xiao Carballo –Friol–, 1680-1800”. Cuadernos de Estudios 
Gallegos, t. XLIV, p. 71. 
28 Las ferias locales –Acibeiro, Soutelo de Montes, Xirasga, Pereira– facilitaban el reparto de las utilidades, pro-
ducto de la venta de las crías y de los animales adultos. Al parecer, con ocasión de la entrega de reses en aparcería, 
se preferían animales en edades de crecimiento –entre 1 y 2 años–, que se vendían a continuación antes de alcanzar 
la madurez. El período de duración de la tenencia en aparcería era, pues, corta (de dos a tres años), con el objetivo 
de maximizar su rendimiento mediante una rápida comercialización, realizada en situación de comercio forzado, 
debido a la presión del postor por realizar su renta en forma ventajosa y por la necesidad de liquidez del campesino 
y por las limitaciones impuestas por la alimentación invernal en forma de la “ley del número”. DoMINGUEZ, R. 
(1996). El Campesino..., p. 201; SAAVEDRA FERNÁNDEZ, P (2006), “A gandaría…”, p. 74. En todo caso, esta 
supuesta venta forzada en otoño a bajos precios es discutible, pudiendo el campesino tener en cuenta, además de 
los anteriores condicionantes, otros criterios, como así lo hacen los de ourense a finales del XIX, derivados del 
momento en que les interesa realizar la renovación de la cabaña o a la espera de la coyuntura favorable de finales 
de febrero, momento precisamente de aumento de la demanda ante la proximidad de las faenas primaverales. 
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En conclusión, en el periodo transcurrido desde comienzos del siglo XVII hasta media-
dos del XVIII la cabaña ganadera de Tierra de Montes, al igual que la de la Galicia de transición, 
sufrió importantes transformaciones; una de las principales fue la reducción de los promedios 
ganaderos por vecino, con la única excepción del ganado equino. Pese a este proceso, sin ser 
las explotaciones ganaderas por supuesto tan ricas como en la primera parte del Seiscientos, to-
davía a mediados del siglo XVIII contaban con un comparativamente elevado número de reses, 
veinticuatro de todas las especies.
Contemporáneamente, el componente silvo-pastoril dominante a fines del siglo XVI 
fue perdiendo importancia a medida que la adquiría el cultivo intensivo de la tierra a raíz de 
la progresión, a partir de la década de 1670, de la siembra del maíz, que contribuyó de forma 
fundamental a los progresos de la estabulación de la especie vacuna y porcina y, por lo tanto, al 
avance de la asociación de la agricultura y de la ganadería.
El campesino de Montes era en su mayor parte propietario ganadero, si bien esta con-
dición se fue resintiendo con el paso del tiempo por razón del incremento de los “desposeídos” 
–la excepción la constituían los dueños de caballerías– y de la reducción numérica de las explo-
taciones más ricas. Con todo, por comparación con otras comarcas la nueva situación de me-
diados del Setecientos no era alarmante ni desventajosa, puesto que el 85% de los vecinos eran 
propietarios al menos de una cabeza vacuna y de una menor, pero además el ganado entregado 
en aparcería, a pesar incrementarse, se mantuvo en unos niveles moderados, con la ventaja aña-
dida que los postores eran mayoritariamente gente del común y naturales de la misma parroquia 
que los aparceros.
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